
PALABRA DEL SEÑOR 

DOMINGO XXIII ORDINARIO .   

ÓRGANO DE FORMACIÓN E 
INFORMACIÓN 

08 DE SEPTIEMBRE  DE 2024  CICLO B     

Tel. 81-1158-2276,  81-1158-2277 

CONOCE LOS NOMBRES DE 

LOS PASTORES DE TU IGLESIA 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVALA 

PÁRROCO 

PBRO.  ABRAHAM LUIS NADER GARCIA 

VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

PREPAREMOSNOS ESPIRITUALMENTE PARA 

CELEBRAR  A SAN JERÓNIMO Y ANIMAR  LA 

VIDA  DE LA COMUNIDAD  

El Evangelio de la Liturgia de hoy presenta a Jesús que 

cura a un sordomudo. Lo que llama la atención en el rela-

to es la forma en que el Señor realiza este signo milagro-

so. Y lo hace así: aparta de la gente al sordomudo, le me-

te los dedos en los oídos y le toca la lengua con su saliva, 

luego mira al cielo, suspira y dice: «Effatá», es decir, 

«¡Ábrete!» (cf. Mc 7,33-34). En otras curaciones, de enfer-

medades igualmente graves, como la parálisis o la lepra, 

Jesús no hace tantos gestos. ¿Por qué hace todo esto aho-

ra, cuando sólo le habían pedido que impusiera su mano 

sobre el enfermo (cf. v. 32)? ¿Por qué hace estos gestos? 

Quizás porque la condición de esa persona tiene un valor 

simbólico particular. Ser sordomudo es una enfermedad, pero también es un símbolo. Y este sím-

bolo tiene algo que decirnos a todos. ¿De qué se trata? Se trata de la sordera. Ese hombre no po-

día hablar porque no podía oír. Jesús, de hecho, para curar la causa de su malestar, primero le pone 

los dedos en los oídos, luego en la boca, pero antes en los oídos. 

Todos tenemos oídos, pero muchas veces no somos capaces de escuchar. ¿Por qué? Hermanos y 

hermanas, hay de hecho una sordera interior, que hoy podemos pedir a Jesús que toque y sane. Y 

esta sordera interior es peor que la física, porque es la sordera del corazón. Atrapados por las pri-

sas, por mil cosas que decir y hacer, no encontramos tiempo para detenernos a escuchar a quien 

nos habla. Corremos el riesgo de volvernos impermeables a todo y de no dar cabida a quienes nece-

sitan ser escuchados: pienso en los hijos, en los jóvenes, en los ancianos, en muchos que no necesi-

tan tanto palabras y sermones, sino ser escuchados. Preguntémonos: ¿cómo va mi escucha? ¿Me 

dejo tocar por la vida de las personas, sé dedicar tiempo a los que están cerca de mí para escuchar?  

 

“Hace oír a los sordos y hablar a los mudos” Mc. 7,31-37 
¿De qué se trata? Se trata de la sordera. Ese hombre no podía hablar porque no podía oír. Jesús, de 
hecho, para curar la causa de su malestar, primero le pone los dedos en los oídos, luego en la boca, 
pero antes en los oídos. 

Cada 8 de septiembre, la 
Iglesia celebra una festivi-
dad sumamente especial: 
la Natividad de la Santísi-
ma Virgen María, Madre 
nuestra. ¡Demos gracias a 
Dios por habernos regala-
do a tan excelsa Madre!  
CELEBREMOS A NUESTRA 
MADRE DEL CIELO 

EL NACIMIENTO DE LA VIRGEN MARÍA 

LA CELEBRACIÓN DE NUESTRO SANTO 

PATRONO, SAN JERÓNIMO TENDRÁ  

DOS MOMENTOS:  PRIMERO  EL ESPI-

RITUAL  DEL LUNES 23 AL JUEVES 26  

DE SEPTIEMBRE . 

ADEMÁS DE LAS MISAS DIARIAS TEN-

DREMOS 3 CONFERENCIAS CON      

EXPERTOS, QUE NOS HABLARÁN  DE 

LA VIDA Y OBRA  DEL SANTO, PERO 

TAMBIEN  SOBRE EL VALOR DE LA PALABRA DE DIOS EN LA VI-

DA  DE LA  IGLESIA.  A LAS 8 PM. 

LA EUCARISTÍA   SOLEMNE PRESIDIDA POR MONS. CESAR GAR-

ZA MIRANDA, OBISPO AUXILIAR DE NUESTRA ARQUIDIOCE-

SIS,  EL JUEVES 26 A LAS 8PM 

EL  SEGUNDO MOMENTO FESTIVO LA  GRAN KERMESSE  DEL 

VIERNES 27 AL DOMINGO 29 DE SEPTIEMBRE  CON LOS TRADI-

CIONALES JUEGOS Y EVENTOS Y LAS SABROSAS COMIDAS.  RE-

CORDEMOS QUE SAN JERÓNIMO NO ES UN PRETEXTO, SINO 

UN MOTIVO 



Esto es para todos nosotros, pero de manera especial para los curas, para los sacerdotes. El sacer-

dote debe escuchar a la gente, no tener prisa, escuchar..., y ver cómo puede ayudar, pero después 

de escuchar. Y todos nosotros: primero escuchar, luego responder. Pensemos en la vida familiar: 

¡cuántas veces se habla sin escuchar primero, repitiendo los propios estribillos que son siempre 

iguales! Incapaces de escuchar, siempre decimos las mismas cosas, o no dejamos que el otro termi-

ne de hablar, de expresarse, y lo interrumpimos. La reanuda-

ción de un diálogo, a menudo, no se da mediante las pala-

bras, sino mediante el silencio, por el hecho de no obstinarse 

y volver a empezar pacientemente a escuchar a la otra perso-

na, escuchar sus agobios, lo que lleva dentro. La curación del 

corazón comienza con la escucha. Escuchar. Y esto restablece 

el corazón. "Pero padre, hay gente aburrida que siempre dice 

lo mismo...". Escúchalos. Y luego, cuando terminen de hablar, 

di la tuya, pero escucha todo. 

Y lo mismo ocurre con el Señor. Hacemos bien en inundarle con peticiones, pero haríamos mejor si 

primero lo escucháramos. Jesús lo pide. En el Evangelio, cuando le preguntan cuál es el primer 

mandamiento, responde: «Escucha, Israel». Luego añade el primer mandamiento: "Amarás al Se-

ñor tu Dios con todo tu corazón [...] y a tu prójimo como a ti mismo» (Mc 12,28-31). Pero en primer 

lugar: “Escucha, Israel”. Escucha, tú. ¿Nos acordamos de escuchar al Señor? Somos cristianos, 

pero quizás, entre las miles de palabras que escuchamos cada día, no encontramos unos segun-

dos para dejar que resuenen en nosotros algunas palabras del Evangelio. Jesús es la Palabra: si 

no nos detenemos a escucharlo, pasa de largo. Si no nos detenemos a escuchar a Jesús, pasa de 

largo. Decía san Agustín: “Tengo miedo del Señor cuando pasa”. Y el miedo era dejarlo pasar sin 

escucharlo. Pero si dedicamos tiempo al Evangelio, encontraremos un secreto para nuestra salud 

espiritual. He aquí la medicina: cada día un poco de silencio y de escucha, algunas palabras inútiles 

de menos y algunas palabras más de Dios. Siempre con el Evangelio en el bolsillo, que ayuda mu-

cho. Escuchemos hoy, como el día de nuestro bautismo, las palabras de Jesús: ¡“Effatá, ábrete”! 

Ábrete los oídos. Jesús, deseo abrirme a tu Palabra, Jesús abrirme a tu escucha; Jesús sana mi 

corazón de la cerrazón, Jesús sana mi corazón de la prisa, Jesús sana mi corazón de la impacien-

cia. Que la Virgen María, abierta a la escucha de la Palabra, que en ella se hizo carne, nos ayude 

cada día a escuchar a su Hijo en el Evangelio y a nuestros hermanos y hermanas con un corazón 

dócil, con corazón paciente y con corazón atento. 

 
«La Virgen María, Creyendo y obedeciendo, engendró en la tierra 

al mismo Hijo del Padre, y sin conocer varón, cubierta con la som-

bra del Espíritu Santo […] La Iglesia, contemplando su profunda 

santidad e imitando su caridad y cumpliendo fielmente la voluntad 

del Padre, se hace también madre mediante la palabra aceptada 

con fidelidad, pues por la predicación y el bautismo engendra a 

una vida nueva e inmortal a los hijos concebidos por obra del Espíritu Santo y nacidos 

de Dios» (nn. 63, 64). Concluimos con una reflexión práctica para nuestra vida, sugeri-

da por la insistencia de la Escritura en los verbos “concebir” y “parir”. En la profecía de 

Isaías escuchamos: «He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo» (7,14); y el 

Ángel dice a María: «Concebirás un hijo, y lo darás a luz» (Lc 1,31). María primero con-

cibió, luego dio a luz a Jesús: primero lo acogió en su interior, en el corazón y en la car-

ne, luego lo dio a luz. 

Así sucede con la Iglesia: primero acoge la Palabra de Dios, deja que “hable a su cora-

zón” (cf. Os 2,16) y le “llene las entrañas” (cf. Ez 3,3), según dos expresiones bíblicas, 

para luego darla a luz con la vida y la predicación. La segunda operación es estéril sin 

la primera.También a la Iglesia, frente a tareas superiores a sus fuerzas, le surge es-

pontáneamente la misma pregunta: “¿Cómo es posible esto?”. ¿Cómo es posible anun-

ciar a Jesucristo y su salvación a un mundo que parece buscar solo el bienestar? Tam-

bién la respuesta es la misma que entonces: «Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo 

[...]». Sin el Espíritu Santo la Iglesia no puede avanzar, la Iglesia no crece, la Iglesia no 

puede predicar.Lo que se dice de la Iglesia en general, vale también para noso-

tros,Hermanos y hermanas, Retomemos entonces también nosotros, cada vez, nues-

tro camino con esta reconfortante certeza en el corazón: “Nada es imposible para 

Dios”. Y si nosotros creemos esto, haremos milagros. Nada es imposible para Dios. PA-

PA FRANCISCO  

 

¿Qué podemos aprender nosotros de san Jerónimo? Me parece que sobre todo podemos aprender a amar la palabra de Dios en la sagrada Escritura. Dice san Jerónimo: "Ignorar las Escrituras es igno-

rar a Cristo". Por eso es importante que todo cristiano viva en contacto y en diálogo personal con la palabra de Dios, que se nos entrega en la sagrada Escritura. Este diálogo con ella debe tener siempre 

dos dimensiones: por una parte, debe ser un diálogo realmente personal, porque Dios habla con cada uno de nosotros a través de la sagrada Escritura y tiene un mensaje para cada uno. Papa  Benedicto 

PAPA FRANCISCO CATEQUESIS: "Por obra del Espíritu Santo se encarnó 

de María la Virgen". Cómo concebir y dar a luz a Jesús 


